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La educación de las segundas 
generaciones en España: indicios 
de fragilidad

Héctor Cebolla*

RESUMEN

Este artículo examina el recorrido educativo de 
las segundas generaciones en España, desde el naci-
miento hasta la entrada al mercado laboral. A partir 
de distintas fuentes estadísticas, se identifican sig-
nos de desventaja persistente respecto a los hijos de 
autóctonos: fragilidad perinatal, menor rendimiento 
académico, acceso desigual a la universidad y retorno 
más limitado de la educación en términos de empleo. 
El análisis señala que, aunque las diferencias entre las 
segundas generaciones y los hijos de autóctonos no 
sean extraordinarias, la brecha entre ambos grupos 
puede ser mayor en España de lo que es en otros 
destinos migratorios europeos.

La educación ocupa un lugar central en 
cualquier análisis de movilidad social, ya sea 
cuando se considera una sola generación o, 
sobre todo, intergeneracionalmente. Dentro de 
los muchos factores que diferencian a los indivi-
duos en función de la clase social a la que perte-
necen, consciente o inconscientemente, el logro 
educativo y las competencias que en media 
conlleva siguen siendo los componentes más 
determinantes de la clase social (Tåhlin, 2007), 
ya que determinan en buena medida la posición 
que una persona alcanzará en la estratificación 

social y su capacidad para experimentar movili-
dad social a partir de su origen familiar. 

Teniendo estas ideas en cuenta, este 
artículo examina de forma comparativa cómo es 
el logro educativo de los hijos de los inmigran-
tes que llegaron a España al inicio del siglo XXI, 
es decir, las segundas generaciones, en relación 
con los hijos de los autóctonos. Las segundas 
generaciones se diferencian de forma radical 
de las primeras, es decir, de los individuos que 
viven en España pero nacieron en otro país, 
ya que sus resultados educativos están fuerte-
mente condicionados por el hecho de no haber 
tenido una socialización primaria en destino y 
por el desarraigo que supone salir de un país 
siendo niño, estar expuesto a la separación 
familiar y el esfuerzo significativo de adaptación 
e integración que implica la migración (Cebolla 
y González, 2022). En cambio, el concepto de 
segundas generaciones engloba a niños que, sin 
estar expuestos a la migración familiar, viven en 
hogares donde una parte de sus miembros sí lo 
han estado, y en los que existen influencias cul-
turales diversas que, en algunos casos, implican 
diversos idiomas y un cierto desconocimiento 
de las reglas predominantes en el país en el que 
viven. Por ello, la utilidad analítica del concepto 
es indudable, aunque ha sido criticado por sus 
connotaciones normativas. La razón es que 
divide en dos grupos a los nacidos en España, 
es decir a la mayoría de los españoles: aquellos 
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cuyos padres llegaron antes de su nacimiento y 
los que son hijos de españoles autóctonos. 

Durante los primeros años del siglo XXI, 
España experimentó una de las mayores pre-
siones migratorias tanto en términos absolu-
tos como relativos (Cebolla y González, 2013; 
Miyar y Garrido, 2010), lo que convirtió al país 
en uno de los principales receptores de flujos 
migratorios internacionales en comparación 
con la población existente al cambio de siglo. 
Muchos de los migrantes que llegaron a España 
entonces eran adultos jóvenes, con edades entre  
28 y 32 años. Unos tuvieron la capacidad de 
reunificarse con las familias que habían formado 
en origen. Otros muchos formaron sus familias en 
España y tuvieron sus hijos aquí. Es precisa-
mente sobre estos niños, nacidos en España de 
padres inmigrantes, sobre quienes se centrará 
este análisis. 

Al igual que otros países del sur de Europa 
(Gabrielli et al., 2022), una parte nada desde-
ñable de los flujos migratorios que ha recibido 
España ha tenido una baja cualificación en com-
paración con los que llegaron a otros destinos 
europeos (Polavieja et al., 2018). Aunque esto 
podría haber complicado la integración de sus 
segundas generaciones, la valoración gene-
ral de la forma en que han crecido los hijos 
de los inmigrantes nacidos en España ha sido 
relativamente positiva. El estudio de las segun-
das generaciones en España cuenta con impor-
tantes precedentes de los que, por encima de 
otros, destaca el trabajo de Spanish Legacies: 
The Coming of Age of the Second Generation  
(Portes et al., 2016), que explotó una muestra 
longitudinal en dos olas de hijos de inmigrantes 
(y autóctonos en la segunda de ellas) en Madrid 
y Barcelona entre 2007 y 2012 y que se explica 
de forma detallada en este mismo número 
(Portes y Aparicio, 2025). El tono general de 
los resultados de aquel trabajo era optimista, 
al apuntar que la integración de la segunda 
generación fue relativamente exitosa, con una 
identificación fuerte con la sociedad española y 
poca discriminación percibida en comparación 
con los Estados Unidos. Con posterioridad, los 
resultados de una tercera ola confirmaron en 
mayor o menor medida esta valoración positiva 
(Aparicio y Portes, 2021).

Pese a todo ello, el estudio de las segun-
das generaciones en España se ve extraordinaria-
mente limitado por nuestro sistema estadístico. 

Aunque la infancia y la juventud ya son áreas 
complejas de estudio, esta dificultad se incre-
menta significativamente cuando se centra en 
la migración y los descendientes de migran-
tes. A diferencia de otros países europeos, 
España carece de estudios de cohorte que per-
mitan seguir a lo largo del tiempo a los nacidos 
en un momento determinado. Además, nues-
tras bases de datos transversales son limitadas, y 
cuando existen, suelen ser el resultado de com-
promisos con iniciativas internacionales como 
el Programa para la Evaluación Internacional 
de Estudiantes (PISA), el Estudio Internacional de 
Progreso en Comprensión Lectora (PIRLS) o el 
Estudio de las Tendencias en Matemáticas y 
Ciencias (TIMSS). Incluso, en estos casos, no 
siempre se permite discriminar por el país de naci-
miento de los padres o de los propios niños, lo 
que limita aún más la capacidad de análisis. 

En este trabajo se utilizan distintas fuen-
tes de datos secundarias para suplir esta limita-
ción. El análisis comenzará describiendo cómo 
son los nacimientos de las segundas genera-
ciones utilizando los registros de nacimientos 
del INE, y seguirá con PISA para estudiar el 
acceso a la educación preescolar y ver cómo 
la educación infantil compensa las carencias 
de los hogares migrantes sobre el rendimiento 
a los 15 años. Posteriormente, se utilizarán 
la Encuesta Social Europea y la Encuesta de 
Población Activa (EPA) para analizar el logro 
educativo final de las segundas generaciones, 
comparando España con otros países de nues-
tro entorno y destacando diferencias internas 
entre comunidades autónomas. Finalmente, 
también con la EPA, se medirá cómo estas 
segundas generaciones sacan partido a la edu-
cación para evitar el desempleo, el principal 
problema que enfrentan los jóvenes al transitar 
hacia la vida adulta. De esta manera, se podrá 
obtener una visión integral de la experiencia 
educativa de los españoles cuyos padres nacie-
ron en España o en el extranjero, excluyendo el 
aprendizaje a lo largo de la vida.

1.	Un primer indicio de fragilidad: 
¿cómo nacen las segundas 
generaciones en España?

Existe una enorme evidencia que apunta 
a que las condiciones en las que se producen 
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los nacimientos tienen una cierta inercia en los 
resultados de salud cuando los individuos son 
adultos, pero también en otros aspectos del 
logro social como la educación (Almond et 
al., 2018). Los riesgos perinatales y, en par-
ticular, el riesgo de nacer con bajo peso, han 
sido tradicionalmente excesivamente altos en 
España en comparación con otros países. Esto 
refuerza ciertas desventajas asociadas a la 
condición y estructura familiar. Aunque habi-
tualmente se ha considerado que los hijos de 

inmigrantes nacen con una cierta ventaja peri-
natal en España, la evidencia más reciente 
sugiere lo contrario (Stanek et al., 2022). En un 
artículo de este mismo número, dello Iacono 
y Stanek (2025) abordan con detalle esta  
cuestión.

Los recién nacidos en España de madres 
inmigrantes tienen un mayor riesgo de padecer 
pesos excesivamente altos al nacer y, en algunos 
casos, también pesos más bajos que los hijos 
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Gráfico 1

Riesgos seleccionados en el nacimiento por estatus migratorio
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de madres españolas. Utilizando los microdatos 
del registro de nacimientos del INE podemos 
confirmar esta debilidad perinatal de los hijos 
de las inmigrantes en España. En el primer cua-
drante del gráfico 1 se observa que las segundas 
generaciones experimentan una cierta ventaja 
perinatal en relación con la evitación del bajo 
paso al nacer (es decir, la probabilidad de nacer 
por debajo de los 2.500 gramos). Sin embargo, 
su riesgo de nacer con pesos patológica-
mente altos (macrosomía o pesos por encima 
de los 4.000 gramos), prematuramente, o con 
pesos extraordinariamente bajos (menos de  
1.500 gramos), es significativamente mayor que 
el de los hijos de madres ya nacidas en España.

Es decir, existen indicios de una cierta 
fragilidad en las condiciones en que nacen las 
segundas generaciones, lo que pone en riesgo 
su bienestar durante la primera infancia. Es más, 
evidencias recientes apuntan a que las segundas 
generaciones experimentan dificultades asocia-
das al contexto en el que se produce su propia 
gestación. Por ejemplo, las olas de calor, cada 
vez más frecuentes debido al cambio climá-
tico, parecen tener efectos más adversos sobre 
los nacimientos de las segundas generaciones 
que sobre los de los hijos de autóctonos, inclu-
yendo un mayor riesgo de nacer con peso no 
deseados y en partos prematuros (Cebolla et al., 
2025), exacerbando las desigualdades en salud 
materna e infantil. 

Confirmada una mayor vulnerabilidad 
entre las segundas generaciones desde el naci-
miento, veamos cómo es su acceso a la escola-
rización temprana.

2.	Segunda señal de alarma: el 
acceso al prescolar y su efecto 
compensador en el rendimiento

A pesar de diferencias sustantivas en el 
diseño de cada sistema educativo, la mayoría 
de los países desarrollados (y muchos de rentas 
medias) han convergido en la creencia de que 
la escolarización temprana tiene beneficios cru-
ciales en términos de calidad educativa y, sobre 
todo, de equidad. La noción de que la educa-
ción preescolar puede compensar, al menos par-
cialmente, los déficits asociados con crecer en 

hogares vulnerables o con insuficientes recursos 
educativos, tiene importantes bases empíricas 
(Cebolla et al., 2017; Cebolla y Manzano, 2025). 

En el caso de los hijos de inmigran-
tes, el acceso a la educación preescolar es 
especialmente importante por las carencias de 
sus hogares, algunas de las cuales ya han sido 
señaladas en la introducción. Estos niños pro-
vienen de hogares que enfrentan limitaciones 
educativas dobles: por un lado, y como ya se 
ha dicho, la posición social media de los inmi-
grantes en España es significativamente inferior 
a la de los españoles, lo que afecta su acceso a 
recursos educativos; por otro, están expuestos 
a dos lógicas culturales, las del país de origen 
de sus padres y las del país de destino, lo que 
puede aumentar los desafíos en su desarrollo 
educativo. Por tanto, cabe esperar que la edu-
cación preescolar juegue un papel vital en la 
compensación de estas desventajas y en la pro-
moción de una mayor equidad educativa para 
las segundas generaciones en comparación con 
las opciones que tienen los hijos de autóctonos.

El gráfico 2 describe cómo es el acceso 
a la educación preescolar en España según la 
edad de primera escolarización (clasificada 
como “no asistió”, y de “1 a 5 años”) y el origen 
de los niños (autóctonos, segundas generacio-
nes e inmigrantes de primera generación). Los 
datos reflejan que el acceso a la educación pre-
escolar está ampliamente extendido en España, 
con proporciones bajísimas de niños que no 
asisten a educación infantil en los tres grupos  
seleccionados.

En el caso de las segundas generaciones, 
su participación en la educación preescolar es 
prácticamente equiparable a la de los niños 
autóctonos1. En concreto, la proporción de 
niños que asisten desde los tres años es especial-
mente destacada tanto entre autóctonos como 
entre segundas generaciones, lo que refuerza la 
idea de una fuerte universalización del acceso a 
esta etapa educativa.

Más allá de la equidad en el acceso, es 
importante comprobar si el potencial efecto 
compensador de la educación preescolar 

1 Por otro lado, los niños pertenecientes a la primera 
generación presentan una menor exposición a la educación 
preescolar, especialmente en las categorías de mayor duración 
(3 años y 4 años o más). Esta diferencia puede explicarse prin-
cipalmente por su movilidad geográfica.
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Fuente: Elaboración propia a partir de modelos de regresión multinomial estimados con PISA 2022, muestra española.

Gráfico 2

Edad a la que se preescolarizó el estudiante en España, por estatus migratorio
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implica que los hijos de los hogares migrantes 
se ven más beneficiados que los demás por su 
escolarización temprana. El gráfico 3 muestra la 
relación entre la edad a la que los estudiantes 
comenzaron su escolarización y sus puntuacio-
nes en comprensión lectora, diferenciando, de 
nuevo, entre autóctonos, segundas generacio-
nes y primera generación, según los datos de 
PISA 2022. Los resultados reflejan tanto los 
beneficios de la escolarización temprana (dife-
rencias en la pendiente de las rectas) como las 
desigualdades que existen entre los grupos (dis-
tancias entre ellas).

En primer lugar, la educación preesco-
lar tiene siempre un impacto positivo, como 
cabría pensar. Se observa una relación negativa 
general entre la edad de inicio de la escolariza-
ción y el rendimiento en comprensión lectora: 
cuanto más tarde comienza un estudiante su 
escolarización, menores son sus puntuaciones. 
Esta tendencia es consistente en los tres gru-
pos analizados, lo que subraya el impacto posi-
tivo de la educación preescolar en el desarrollo 
de habilidades clave. Sin embargo, las diferen-
cias entre grupos son notables. Los estudian-
tes autóctonos obtienen sistemáticamente las 

puntuaciones más altas, independientemente 
de la edad de inicio. Las segundas genera-
ciones presentan resultados intermedios. Los 
estudiantes de primera generación muestran 
los resultados más bajos en todos los rangos 
de edad, reflejando las barreras adiciona-
les asociadas a su experiencia migratoria y al 
hecho de haber nacido fuera del país. 

Dicho esto, aunque la escolarización tem-
prana beneficia a todos los grupos, no parece 
cerrar completamente las brechas entre ellos. 
Por ejemplo, incluso cuando los estudiantes 
comienzan su escolarización a edades muy tem-
pranas (1 o 2 años), persisten diferencias signi-
ficativas en las puntuaciones entre autóctonos y 
migrantes. Esto pone de manifiesto que, si bien 
la educación preescolar es una herramienta fun-
damental para mejorar el rendimiento acadé-
mico, no es suficiente por sí sola para eliminar 
las desigualdades que sitúan en peor posición 
relativa a las segundas generaciones. Es más, 
por la pendiente de la línea gris se podría decir 
que las segundas generaciones son el colectivo 
de entre los analizados que menos beneficios 
tiene de su escolarización temprana.

Fuente: Estimación propia a partir de regresiones multinivel de escuelas y estudiantes, datos PISA 2022 para España.

Gráfico 3

Efecto de la edad de preescolarización sobre el rendimiento escolar  
a los 15 años en España por estatus migratorio
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3.	Tercera señal de riesgo: el 
rendimiento escolar a los  
15 años

¿Cómo es la brecha de rendimiento al 
fianl de la educación obligatoria entre los hijos 
de inmigrantes y autóctonos? El gráfico 4 mues-
tra cómo la puntuación media en los resultados 
de las pruebas cognitivas PISA que obtienen los 
autóctonos y las segundas generaciones difie-
ren significativamente. Contra lo que se suele 
creer, estos test miden una dimensión del ren-
dimiento muy específica que no permite hacer 
afirmaciones sobre "las notas" (Carabaña, 2015). 
Se trata más bien de una medida abstracta, y 
acordada de manera un tanto artificial, de lo 
que se estima que un adolescente de 15 años 
debería saber en cada una de las materias para 
tener un perfil competitivo para llevar a cabo 
una vida normal, dada su generación. Para tener 
una idea precisa de lo que implica el tamaño de 
esta brecha cognitiva entre los hijos de autóc-
tonos y las segundas generaciones, valga decir 
que la desviación típica en España para mate-
máticas es de 85 puntos, para lectura de 96 y 
para ciencias de 90 puntos. 

Una parte no despreciable de esta brecha 
se asocia con el nivel educativo de los padres 
de estos alumnos (ver gráfico A.1 en el apén-
dice). Cuando este ejercicio se hace con pun-
tuaciones más relacionadas con el rendimiento 
escolar concreto, la distancia entre los hijos de 
migrantes y autóctonos se reduce mucho más 
claramente, al descontar el efecto del estatus 
socioeconómico de cada uno de los hogares 
(Cebolla, 2021). 

El mal uso que se suele hacer en España 
de las medias PISA cada vez que la OCDE hace 
público alguno de sus estudios, desacon-
seja alimentar las comparaciones y rankings 
autonómicos que, muchas veces, se deben 
a efectos de composición y, casi nunca, a las 
decisiones concretas que cada autonomía hace 
en relación con su política educativa. A pesar 
de ello, se puede probar. En términos gene-
rales, los sistemas educativos autonómicos 
logran una integración razonable para los hijos 
de inmigrantes nacidos en el país, dentro de las 
diferencias que existen entre territorios. Esto 
sugiere que el origen migratorio de los padres 
no genera, en términos generales, una brecha 

Fuente: Estimación propia a partir de regresiones multinivel de escuelas y estudiantes, datos PISA 2022 para España.

Gráfico 4

Resultados en test cognitivos a la edad de 15 años, autóctonos  
y segunda generación, 2022
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significativa en el rendimiento educativo den-
tro de cada región2. 

El gráfico 5 presenta una medida especí-
fica de la brecha existente entre autóctonos y 
segundas generaciones en las distintas comu-
nidades autónomas en comprensión lectora, lo 
que facilita una comparación del rendimiento 
educativo entre ambos grupos en función del 
contexto regional.

En algunas comunidades autónomas, 
como Extremadura, la diferencia entre autócto-
nos y segundas generaciones es más notable. 
Sin embargo, en otras, como Valencia, no existe. 
La explicación de estas diferencias es imposible 
con el tipo de datos con que contamos. Por una 
parte, la composición por origen nacional y nivel 
de renta de los flujos migratorios hacia estos 
territorios podría estar detrás de las diferencias. 

Sin poder confirmarlo, lo más sensato es pensar 
que las diferencias en el funcionamiento de los 
sistemas educativos propios de cada territorio 
serán solo marginalmente importantes.

4.	¿Esperan llegar a la 
universidad?

Uno de los asuntos que más interés ha 
atraído en el estudio de la experiencia edu-
cativa de los hijos de los inmigrantes en los 
países desarrollados es el llamado efecto del 
“optimismo inmigrante”. Esta idea hace refe-
rencia a la tendencia de las familias migrantes 
a mostrar altas aspiraciones educativas y acti-
tudes positivas hacia el aprendizaje, a pesar de 
enfrentarse a desventajas estructurales como 
menores recursos económicos o barreras cultu-
rales. Ya en los años 70, los sociólogos identi-
ficaron que las expectativas educativas podían 
mediar entre el origen social y los resultados 
educativos. En este contexto, surgió el concepto 

2 En el apéndice se incluye un gráfico (A.2) que muestra 
la puntuación estimada media en comprensión lectora que 
obtendrían las segundas generaciones en las comunidades 
autónomas con muestra propia en PISA (media: 481, desvia-
ción típica: 96). Este gráfico permite observar que, dentro de 
cada comunidad autónoma, las puntuaciones de los autócto-
nos y las segundas generaciones son bastante similares.

Fuente: Estimación propia a partir de regresiones multinivel de escuelas y estudiantes, datos PISA 2022 para España.

Gráfico 5

Diferencias en las puntuaciones medias en comprensión lectora por CC. AA. en PISA 2022 
para autóctonos y segundas generaciones
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del paradigma expectativa-logro (expectation- 
achievement paradox), inicialmente aplicado 
a grupos como los afroamericanos en Estados 
Unidos. Posteriormente, Kao y Tienda (1998) lo 
reformularon como una paradoja, al observar 
que las altas expectativas educativas entre los 
hijos de inmigrantes no siempre se traducían 
en logros académicos proporcionales3. El opti-
mismo inmigrante ha sido documentado en 
numerosos países europeos. Sin embargo, en el 
sur de Europa, la evidencia es menos clara. Por 
ejemplo, en Italia no se observa esta tenden-
cia de forma generalizada (Minello y Barban, 
2012), mientras que en España la evidencia es 
más bien contradictoria ya que, aunque parece 
existir para las primeras generaciones (Gil-
Hernández y Gracia, 2018), no está claro que 
sea el caso entre las segundas (Cebolla et al., 
2021). 

Quizás los datos de PISA no son la mejor 
herramienta para detectar si entre las segundas 
generaciones se produce ese optimismo educa-
tivo de las familias inmigrantes. Para hacerlo, lo 
ideal es contar con datos de rendimiento esco-
lar más que con pruebas estandarizadas cog-
nitivas para comprobar cómo los padres o los 
hijos expresan sus expectativas educativas en 
cada tramo de resultados. Ante la falta de este 
tipo de datos, podemos analizar las respuestas 
que los estudiantes clasificados como segunda 
generación dan a la pregunta de si creen que lle-
garán a la universidad, teniendo en cuenta si sus 
puntuaciones en los test cognitivos les sitúan en 
el cuartil bajo, segundo, tercero o el más alto de 
rendimiento. El gráfico 6 compara la proporción 
de estudiantes con origen en familias autócto-
nas o migrantes que eligen alguna de las tres 
categorías de respuesta cuando se les pregunta 
si esperan llegar a la universidad (sí lo espera, 
no lo espera o no lo sabe) y en función del cuar-
til de rendimiento académico (bajo, segundo, 
tercero y alto). En la categoría “sí lo espera”, 
los inmigrantes de primera generación mues-
tran niveles de optimismo similares a los autóc-
tonos, especialmente en los cuartiles más altos 
de rendimiento, aunque también se puede ver 
que están mejor representados entre quienes 

3 Existen tres mecanismos principales que explican el 
optimismo inmigrante. Primero, algunos estudios sugieren 
que las familias inmigrantes desarrollan altas aspiraciones 
educativas como respuesta a la percepción de discriminación 
en el mercado laboral. Segundo, las familias migrantes suelen 
tener un conocimiento limitado sobre el funcionamiento del 
sistema educativo del país receptor. Tercero, los inmigrantes 
tienden a ser un grupo selecto dentro de sus países de origen, 
caracterizado por una mayor motivación y resiliencia.

Fuente: Estimación propia a partir de regresiones multinomiales, datos PISA 2022 para España.

Gráfico 6

Estimación subjetiva de las opciones de llegar a la universidad a partir de los datos 
PISA 2022 por estatus migratorio y cuartil de rendimiento

Sí lo espera No lo espera No lo sabe
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responden “no lo espera” y “no lo sabe”. Esto 
podría indicar que, aunque los niños inmigran-
tes tienen expectativas positivas, su confianza 
depende en mayor medida que para los autóc-
tonos del rendimiento académico concreto. 

Lo más relevante para el objeto de este 
artículo es que la segunda generación de inmi-
grantes (barra gris oscura) tiene expectativas de 
alcanzar la universidad más bajas que los autóc-
tonos (y que los estudiantes de primera gene-
ración) en todos los cuartiles de rendimiento, 
especialmente en “no lo espera”. Esto podría 
reflejar una falta de ambición o una percep-
ción limitada de las oportunidades educativas, 
posiblemente influenciada por barreras estruc-
turales como desigualdad socioeconómica o 
discriminación.

De nuevo aquí, la evidencia del optimismo 
inmigrante en España parece limitarse a las pri-
meras generaciones o estar mucho menos mar-
cado que en otros países europeos. La segunda 
generación, en particular, enfrenta desafíos sig-
nificativos que podrían limitar sus aspiraciones 

educativas. Es cierto que las expectativas no son 
un indicador directo de éxito educativo, ya que 
pueden estar construidas a partir de informa-
ción imperfecta. Pero también hay indicios de 
que pueden resultar de una cierta selección 
positiva de las familias que emigran frente a 
las que no lo hacen. Por eso, este es un primer 
indicio de la menor selección de la inmigración 
hacia España. Este puede ser un factor sistemá-
tico que debe tenerse en cuenta en los estudios 
sobre la forma en la que se incorporan en sus 
sociedades de acogida.

5.	Cuarto indicio de desventaja: 
probabilidad de alcanzar la 
universidad 

El paso siguiente es comprobar cuántos 
de los integrantes de las segundas generacio-
nes alcanzan la universidad. Para ello, podemos 
recurrir a dos fuentes. La primera es la Encuesta 
Social Europea (ESS), que en su cuestionario 

Fuente: Estimación propia a partir de regresiones multinivel con efectos fijos de país para la ESS y regresión lineal para 
España. Encuesta Social Europea, ola 11, 2022.

Gráfico 7

Probabilidad de graduarse en la universidad para las segundas generaciones  
y los hijos de autóctonos en España y otros países de la ESS en función de  
la educación de sus padres

ESS - todos los países España

Padres - secundaria o menos Padres - universidad
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pregunta de manera sistemática por el país de 
nacimiento de los padres de los encuestados. La 
segunda es la EPA que, suele decirse, es una de 
las mejores herramientas para conocer la estruc-
tura social del país. Las ventajas de la primera 
fuente frente a la segunda son muy escasas. Sin 
embargo, la ESS permite comparar el compor-
tamiento de España con respecto a la media de 
los demás países que participan en esta infraes-
tructura europea.

De nuevo aquí encontramos indicios de 
que nuestras segundas generaciones podrían 
estar obteniendo resultados por debajo de lo 
que sus semejantes obtienen en otros países de 
nuestro entorno cuando se comparan con los 
hijos de los autóctonos. El gráfico 7 compara la 
probabilidad de alcanzar estudios universitarios 
entre hijos de autóctonos y segundas genera-
ciones en dos contextos: la media de todos los 
países ESS y España. Las barras representan dos 
grupos según el nivel educativo de los padres 
(tomando el más alto de los dos): padres con 
secundaria o menos (negro) y padres con estu-
dios universitarios (gris).

En la media europea, las segundas gene-
raciones tienen una mayor probabilidad de 
alcanzar estudios universitarios en comparación 
con los autóctonos, especialmente cuando los 
padres tienen estudios universitarios. La dife-
rencia entre ambos grupos es pequeña pero 
positiva, lo que sugiere que las segundas gene-
raciones tienden a superar a los autóctonos en 
términos educativos. Sin embargo, en España, 
el patrón es diferente. Las segundas generacio-
nes muestran una menor probabilidad de alcan-
zar estudios universitarios en comparación con 
los autóctonos, independientemente del nivel 
educativo de los padres. Utilizando otras fuen-
tes, como el estudio de las segundas genera-
ciones de Portes y Aparicio (2025) antes citado, 
también se ha podido ver que mientras que 
entre los autóctonos había un 40 por ciento de 
graduados universitarios, entre los hijos de los 
migrantes solo había en torno a uno de cada 
cuatro (Cebolla, 2021).

La peor posición relativa de las segundas 
generaciones en España se ve tanto cuando se 
compara a los hijos de los universitarios (que 
en la media de la ESS parecen incluso superar a 
los hijos de los autóctonos) como, sobre todo, 
entre los hijos de los menos educados. En este 
caso vemos que mientras en Europa se alcanza 

una igualdad casi total en el comportamiento 
de los hijos de autóctonos y las segundas gene-
raciones, en España, los segundos están clara-
mente por debajo de los primeros. Menos de 
uno de cada cinco hijos de inmigrantes que per-
tenecen a las segundas generaciones alcanza la 
universidad, comparado con uno de cada cua-
tro entre los hijos de los autóctonos.

La peor posición de las segundas gene-
raciones en España se puede también confir-
mar si utilizamos una fuente estadística que, 
aunque no permite comparar entre países, es 
más sólida. Con los datos de la EPA, además, 
es posible explorar la naturaleza del logro edu-
cativo desagregando por otras categorías como 
el sexo del encuestado o el país de nacimiento 
de los padres. Esto es lo que se puede ver en el 
gráfico 8. En este caso, el eje horizontal recoge 
el país (o regiones más amplias de países si la 
muestra nacional no es suficiente) en el que 
nacieron los padres. Para los autóctonos, el 
país es España y para los demás, el que corres-
ponda según donde nacieron sus progenito-
res. El gráfico diferencia, además, por sexo del  
encuestado.

El gráfico muestra una clara estratifica-
ción en los niveles de logro educativo entre las 
segundas generaciones en España, con diferen-
cias significativas según el origen y el género. 

En el nivel educativo más bajo, “primaria 
o menos”, se observa que los descendientes de 
origen español tienen una proporción relati-
vamente baja en comparación con los grupos 
de origen extranjero. Los grupos provenientes de 
Marruecos, África y Asia muestran mayores pro-
porciones en este nivel educativo, lo cual refleja 
una desventaja significativa en comparación 
con los autóctonos. Dentro de estos grupos, 
las mujeres tienden a estar ligeramente mejor 
representadas que los hombres, lo que sugiere 
una mayor vulnerabilidad educativa femenina. 
En el nivel “secundaria”, los datos muestran una 
convergencia general entre los grupos analiza-
dos. Este es el nivel donde más se acumulan la 
mayoría de las segundas generaciones, inde-
pendientemente de su origen. Sin embargo, 
persisten diferencias notables entre hombres 
y mujeres en algunos grupos. Por ejemplo, los 
hombres tienden a estar mejor representados 
en los casos de descendientes de Marruecos y 
África, mientras que las mujeres destacan más 
en otros orígenes como América Latina.
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En lo que respecta al acceso a la univer-
sidad, hay patrones interesantes que merecen 
atención detallada. En primer lugar, los descen-
dientes de españoles tienen la mayor proporción 
de acceso a estudios universitarios, destacándose 
como el grupo con mejores resultados en este 
nivel educativo. Sin embargo, hay otros grupos 
que muestran niveles de acceso similares o cer-
canos a los españoles, como los provenientes de 
Argentina y otros países de Europa. Esto sugiere 
que, en ciertos casos, las segundas generacio-
nes de origen extranjero logran niveles educati-
vos comparables a los autóctonos, posiblemente 
debido a factores como un mayor capital cultu-
ral o socioeconómico heredado por sus familias. 
Finalmente, los descendientes de ecuatorianos y 
colombianos presentan proporciones significa-
tivamente más bajas en el acceso a la universi-
dad (Perú y Bolivia pertenecerían a este grupo, 
aunque no están desagregados por su menor 
número de casos y para simplificar la presenta-
ción). Este resultado es llamativo, dado que estos 
grupos comparten el idioma español y, en teoría, 

deberían enfrentar menos barreras lingüísticas 
en el sistema educativo. Los grupos con origen 
marroquí y el resto de África muestran tasas aún 
más reducidas de acceso universitario. 

Las diferencias de género también son 
notables en este nivel educativo. Curiosamente, 
las mujeres tienden a superar a los hombres en 
la proporción de acceso a estudios universitarios 
dentro de la mayoría de los grupos analizados, 
con la excepción de Ecuador, Marruecos y otros 
países de África. 

6.	Última señal de alarma: el 
rendimiento de la educación  
en el mercado laboral

La educación ha sido en España, como 
en otros países, el recurso más importante para 

Fuente: Estimación propia a partir de regresiones de probabilidad lineal. Encuesta de Población Activa, INE.

Gráfico 8

Probabilidad de graduarse en la universidad para los nacidos en España,  
según el lugar de nacimiento de sus padres y el sexo del encuestado
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garantizarse una buena transición a la vida 
adulta y una estabilidad laboral suficiente tanto 
para los autóctonos como para los inmigrantes. 
En el caso de España, un país que castiga con 
altísimos niveles de inestabilidad en el empleo 
a los jóvenes, se ha visto que la educación es 
el mejor antídoto para evitar el desempleo. Sin 
embargo, los inmigrantes en España durante la 
durísima recesión de 2008 obtuvieron meno-
res beneficios de sus credenciales educativas 
en comparación con los nativos (Cebolla et 
al., 2015). Esto amplió las desigualdades pre-
existentes. Además, se identificaron diferencias 
significativas dentro de la población migrante: 
los trabajadores africanos y latinoamericanos 
fueron los más afectados por la depreciación 
de sus credenciales educativas, mientras que 
los europeos orientales experimentaron una 
menor desventaja relativa. Los autores sugieren 
que factores como la calidad de la educación  
en los países de origen, el tiempo de residencia en 
España y las barreras estructurales del mercado 
laboral contribuyen a estas desigualdades.

En este último apartado vamos a com-
probar cómo esta situación puede haber evo-
lucionado en tiempos más recientes. Se puede 
decir que este análisis es solo parcialmente 
relevante para un estudio sobre la educación 
de las segundas generaciones. Sin embargo, 
no cabe duda de que uno de los mayores 
incentivos para la inversión educativa es la 
posibilidad de obtener retornos importantes 
en el futuro a la inversión de esfuerzo presente 
que implica la educación. En otros apartados 
se ha hecho referencia a la importancia de los 
efectos de composición de clase o de educa-
ción de los padres para explicar por qué los hijos 
de los migrantes o las segundas generaciones 
podrían estar teniendo peores resultados edu-
cativos que los autóctonos. Pues bien, la expli-
cación que esta última sección empírica del 
trabajo pone al alcance del lector para evaluar 
las brechas educativas que venimos de discu-
tir es, de nuevo, la educación universitaria que 
parece proteger ampliamente a migrantes y 
autóctonos de la inestabilidad laboral.

Fuente: Estimación propia a partir de regresiones de probabilidad lineal. Encuesta de Población Activa, INE.

Gráfico 9

Probabilidad de estar empleado la semana anterior
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El gráfico 9 presenta la probabilidad de 
estar empleado la semana anterior a la encuesta, 
diferenciando por género, nivel educativo y ori-
gen nacional. La educación universitaria es un 
factor clave para proteger contra el desempleo, 
tanto para hombres como para mujeres, inde-
pendientemente de su origen. Este efecto es 
particularmente evidente en el caso de las espa-
ñolas: aquellas con estudios universitarios pre-
sentan una tasa de empleo cercana al 75 por 
ciento, mientras que las que tienen secundaria 
o menos apenas alcanzan el 60 por ciento. Este 
patrón se extiende a otros grupos de segundas 
generaciones con educación universitaria, que 
logran tasas de empleo similares a las españolas, 
lo que sugiere que la educación superior nivela 
las diferencias entre nativos e inmigrantes.

Sin embargo, existen lagunas entre los 
hombres, especialmente aquellos con menor 
nivel educativo. El caso de los marroquíes es 
especialmente dramático: entre los hombres que 
no alcanzaron estudios universitarios, solo un 
30 por ciento estaba empleado la semana ante-
rior a la encuesta, una cifra significativamente 
inferior a la de otros grupos. En contraste, los 
marroquíes con educación universitaria logran 
tasas de empleo similares a las de los españo-
les, lo que evidencia que la universidad tiene un 
impacto igualador en el mercado laboral.

En general, la información recogida en el 
gráfico subraya cómo la educación universita-
ria actúa como un mecanismo protector frente 
al desempleo para todos los grupos analizados. 
Sin embargo, aquellos con menor nivel educa-
tivo enfrentan mayores barreras, especialmente 
los hombres migrantes de origen africano y lati-
noamericano. Esto refuerza la importancia de 
políticas educativas y laborales que promuevan 
el acceso a la universidad y reduzcan las des-
igualdades estructurales en el mercado laboral 
español.

7.	Conclusiones y discusión  
de los resultados

Aunque en términos generales el modelo 
de gestión de la inmigración en España ha sido 
positivo, existen indicios de que la población 
que agrupamos bajo la etiqueta de segundas 

generaciones podría estar mostrando ciertos 
signos de desventaja. Ninguna de las dos famo-
sas paradojas de la integración, la que apunta a 
que los hijos de los inmigrantes son más sanos 
en media que los de los autóctonos, pero tam-
bién la que señala que son más optimistas en lo 
que respecta al éxito educativo, se cumplen en 
España. 

Los hijos de los inmigrantes que nacen 
en España tienen cierta desventaja perinatal 
(mayor riesgo de muy bajo peso al nacer, de 
macrosomía y de prematuridad). Aunque esto 
parece una afirmación algo pintoresca para lec-
tores menos familiarizados con la desventaja 
en el desarrollo infantil, este tipo de diferencias 
ganan relevancia a lo largo del ciclo vital, tanto 
en términos de salud como en otros aspectos 
relacionados con el logro. 

Una parte de estas desventajas iniciales 
podrían compensarse en la fase de educación 
preescolar. Como hemos visto, las segundas 
generaciones acceden en condiciones práctica-
mente iguales a esta fase temprana de la esco-
larización que los hijos de los autóctonos. Sin 
embargo, la segunda señal de alarma es que 
el efecto positivo de la preescolarización sobre el 
rendimiento en secundaria es menor para las 
segundas generaciones que para los hijos de 
autóctonos. Esto puede deberse a diferencias 
en la calidad de las escuelas infantiles que esco-
larizan a unos y otros.

Llegados a la secundaria, las puntuacio-
nes en test cognitivos de ambos tipos de estu-
diantes también muestran una significativa 
desventaja para las segundas generaciones. Uti-
lizando la lógica de PISA, los peores resultados 
se pueden confirmar en matemáticas, ciencias y 
comprensión lectora. Una parte de esta desven-
taja parece reducirse cuando se tiene en cuenta 
la educación media de los padres, aunque no 
toda. Alguna parte de las dificultades que expe-
rimentan estos estudiantes parece muy resis-
tente a las explicaciones convencionales.

Otra importante señal de alarma es el 
acceso a la universidad. Los países de nuestro 
entorno tienen de media tasas de acceso a la 
universidad en sus segundas generaciones muy 
similares de las de los hijos de los autóctonos, 
incluso por encima. España es algo diferente 
en este sentido. Nuestras segundas generacio-
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nes presentan tasas de acceso a la educación 
terciaria significativamente por debajo de las de 
los hijos de padres nacidos en España cuando el 
hogar no tiene un perfil educativo alto.

Por último, la educación universitaria 
aumenta de manera significativa la probabili-
dad de estar empleado tanto para los hijos de 
migrantes como para los de autóctonos. Exis-
ten diferencias entre grupos en este sentido, 
aunque son menores. Los problemas aparecen 
entre quienes no logran este nivel educativo. El 
ejemplo más llamativo es entre los hijos varo-
nes de marroquíes y ecuatorianos, que tienen 
tasas de ocupación bajísimas, de alrededor del 
30 por ciento. 

Esto nos trae a la última de las conclu-
siones. Las diferencias por origen nacional en 
España son relativamente menores, pero sitúan 
de manera sistemática a los africanos y algunos 
latinoamericanos entre los más desaventajados. 
Esto no debe hacernos pensar automáticamente 
en argumentos culturales, aunque el riesgo de 
hacerlo es casi inevitable. España ha atraído 
durante las últimas décadas flujos migratorios 
mucho menos positivamente seleccionados que 
los demás países de nuestro entorno. Además, 
un factor de atracción de nuestro país como 
destino migratorio ha sido a menudo un mer-
cado laboral que demandaba fuerza de trabajo 
para puestos de trabajo poco cualificados. Estos 
hechos pueden ayudarnos a entender cómo, 
aunque las diferencias entre las segundas gene-
raciones y los hijos de autóctonos no sean 
extraordinarias, la brecha entre ambos grupos 
pueda ser mayor en España de lo que es en la 
experiencia comparada de otros destinos migra-
torios en Europa.
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Fuente: Estimación propia a partir de regresiones lineales, datos PISA 2022 para España.

Gráfico A1

Puntuaciones medias en PISA, hijos de autóctonos y segunda generación, 2022
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Fuente: Estimación propia a partir de regresiones lineales, datos PISA 2022 para España.

Gráfico A2

Brechas brutas y netas entre autóctonos e inmigrantes en puntuaciones  
PISA, 2022
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